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Resumen. «"Flexeguridad": tiempo de trabajo y empleo en los 
pactos de empresa» 

Este artículo es parte del resultado de un estudio sobre la aplicación y desa­
rrollo de los objetivos del l'ilar 111 de la Política de Empico de la Unión Eu­
ropea, que persigue la adaptabilidad de la negociación colectiva. Dichos obje­
tivos de adaptabilidad se presentan en dos dimensiones: a) mediante la 
renovación de los contenidos de la negociación colectiva, con la inclusión de 
la flexibilización del tiempo de trabajo, y b) mediante la descentralización 
de la estructura de la negociación colectiva. 
Este estudio se ha basado en el método de estudio de casos. A través de los 
pactos y acuerdos de empresa se ponen de relieve dos cuestiones. Por un lado, 
los contenidos de los pactos de empresa muestran una creciente inclusión 
de los temas que interrelaciouan el empleo y la conipetitividad. La conipeti-
tividad aparece estrechamente relacionada con la Qexibilización del tiempo 
de trabajo. La contrapartida objeto de intercambio {quid pro qiio) en la nego­
ciación es la seguridad en el empleo; de ahí que estos pactos se asocien con 
el concepto de "flexeguridad". 
Por otro lado, la tendencia hacia la descentralización de la negociación colec­
tiva supone riesgos y oportunidades. Riesgos de microcorporativismo, de de­
sarticulación de la negociación colectiva.Y nuevas oportunidades de partici­
pación de los trabajadores en los procesos de negociación. 
Palabras clave: pactos de cmp\eo,JlL'xeguridt¡d, conipetitividad, tiempo de tra­
bajo. 

Abstract. «"Flexecurity": working time and employment in agreements 
at company level» 

Tiiis article is pari of a study on application and dcivlopincnt of the aims of Pillar III 
of Policy of Entploynieni in the European Union; this policy follows the adapuibihiy 
of collective bargaining. Two dimensions present the aims of this European policy: 
a) through out the reiiomtion of contents of collective's agreements, which include em­
ployment and competitiveness. Tlie competitiveness is closely linked with flexibilisation 
of working times; b) Tlmugh the decentralisation of structures of collective bargaining. 
This study is based on the method of case study.Tliraugh collective agreements at com­
pany level we can distinguish two dimensions. In one hand, the contents of company 
pacts show us an increasing inclusion of issues which link employment and competiti­
veness. The competitiveness is closely linked with the flexibihsation of working lime. 
The quid pro quo of this exchange in collective agreements is security. For that reason 
this pacts are so called pacts of'flexecurity." 

On the other hand, the trend to decentralisation of collective agreement brings risks and 
opportunities. Risks by micro-corporatism. New opportunities of participation cf wor­
kers in the process making. 
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1. Entre el m a p a y el e s p e j o 

El nuevo ciclo de modernización, que discurre sobre un camino i r re­
versible de mundialización, despliega en su avance, c o m o no podía 
ser de otra forma, toda clase de contradicciones y conflictos. España, 
en su inserción en la (pos)modernidad globalizada y globalizante, está 
experimentando un cambio sustancial en sus paisajes sociales: se va­
nagloria de sus nuevos sistemas productivos triunfantes (a m e n u d o 
tildados de "milagrosos"), se transforma al r i tmo de sucesivas refor­
mas laborales que disgregan progresivamente los mercados de trabajo, 
se preocupa por la caída de la natalidad y se asombra po r los nuevos 
modelos familiares... 

U n o de los "re tos" — c o m o los define el discurso polí t ico d o m i ­
nan te— que este segundo ciclo de modernización plantea a las insti­
tuciones estatales, progresivamente europeizadas, es el control de la 
inmigración internacional y la in tegración sociolaboral de nuevos 
habitantes procedentes de cada vez más diversas nacionalidades, que 
ponen en la agenda política la cuestión de la convivencia " in tercul tu­
ral", mayori tar iamente aceptada, po r lo menos en pr incipio , c o m o 
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' Azurmendi (2001),Checa (2001),Foro Cívico Europeo y CEDRI (2002),Goy-
tisolo y Nair (2001),Martín Dlaz,Me\is Maynat y Sanz Casas (2001),MaicínezVeiga 

una de las consecuencias de la "incorporación de España a la órbita 
de los países de su e n t o r n o " . Por ello, y aunque pudiera asustarnos su 
virulencia, los acontecimientos de febrero de 2000 en El Ejido n o 
eran inesperables. Periodistas, políticos, intelectuales, sindicatos y aso­
ciaciones de diverso tipo, es decir, ese magma difuso que llamamos 
"opin ión pública", se asoman a los media para expresar su horror ante 
aquella trágica realidad sociolaboral de la comarca almcriense del P o ­
niente. La mirada del progreso, siempre puesta hacia delante, descubre 
con pasmo que las autovías de la modernización tienen su "peaje de 
vida" en la sombra. Para unos. El Ejido es una "tierra sin ley" (parafra­
seando, no sabemos si consciente o inconscientemente, el título de 
aquel mítico documental de Luis Duñuel: LMS Hurdes, tierra sin pan); 
para otros, el conflicto legitima al Estado de derecho en general, y a la 
ley de extranjería en particular. Desde posiciones que podríamos lla­
mar "críticas" se incide en las formas de discriminación étnica que 
conlleva el despliegue del capitalismo en las agriculturas intensivas 
mediterráneas. 

Así es c o m o El Ejido se convierte en metáfora y en metonimia de 
la (pos)modernizada sociedad española, en espejo en el que se mira y 
refleja y en mapa sobre el que se proyecta y define sus "retos". Ese 
nombre , que hasta hace pocas décadas no era ni el de un munic i ­
pio, deja de ser un mero topónimo para pasar a aludir a toda una p ro ­
blemática ligada a diferencias políticas y debates en torno a los proble­
mas característicos del nuevo ciclo modernizador. El caso El Ejido lia 
sido objeto, en apenas dos años, de una cantidad considerable de ar­
tículos científicos y periodísticos, documentales televisivos, libros, 
análisis políticos, mesas redondas en congresos de especialistas, etc. La 
abundancia de producción textual es un excelente analizador de la 
mirada reflexiva adoptada por una sociedad que toma su propio pro­
ceso de modernización como objeto de controversia. El objetivo de 
esta nota crítica de siete libros aparecidos en los meses siguientes a 
aquellos días de febrero de 2000 ' es precisamente el de explorar la 
forma en que la sociedad española discurre, más allá de los efímeros 
enunciados mediáticos, sobre su propio proceso de modernización. 
Aunque habrá otras aportaciones que desconozcamos (o que se estén 
preparando ahora mismo, pues aún ha de escribirse mucho sobre El 
Ejido), creemos que esta muestra de publicaciones puede bastar para 
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2. Entre los especial is tas y los in te lec tua les 

Partiendo de este planteamiento, no extrañará que o rdenemos los 
siete textos citados según su componente ideológico, entendido en 
su sentido más ampHo: espacio de confrontación de las diferentes 
descripciones de la realidad a pardr de una definición de la naturaleza 
de las relaciones sociales —en este caso, descripción de la realidad del 
Poniente y definición de las relaciones sociales que la estructuran. 

El principal componen t e ideológico de las ciencias sociales no 
pasa, como en el caso de los llamados agentes soáales, por una toma de 
posiciones políticas, sino por la legitimidad que detentan para descri­
bir y definir lo social, capital simbólico materializado en la institu­
ción universitaria donde confluye con otras formas de capital: capital 
cultural de los conocimientos acumulados durante siglos, capital e c o ­
nómico de los recursos destinados a reproducirlos. 

El discurso de las ciencias sociales acerca de El Ejido es represen­
tado por tres obras (Martínez Veiga, 2001; Checa, 2001; Mart ín Díaz, 
Melis Maynar y Sanz Casas, 2001), en las que predomina un enfoque 
etnológico. Las tres pertenecen a investigadores con un amplio bagaje 
acumulado, reflejado en obras anteriores, y del que se sirven para tra­
tar de exphcar lo ocur r ido en El Ejido. 

Del antropólogo Ubaldo Mart ínez Veiga conocíamos su obra so­
bre las condiciones de la vivienda de los inmigrantes, en la que, entre 
otras realidades, analizaba la situación de El Ejido (Martínez Veiga, 
1999).Tras los sucesos de 2000, se decidió a completar el trabajo de 
campo realizado entre 1994 y 1995 para escribir este libro específico 
sobre El Ejido: "estos acontec imientos fueron también un acicate 
para escribir esta obra" (Martínez Veiga, 2001 , p. 11). La explicación 
del conflicto se desarrolla en el ú l t imo capítulo del libro, que incluye 
un detenido examen de lo ocur r ido durante aquellos días de febrero, 
pero para llegar hasta ahí ha revisado previamente, con el r ico aparato 
conceptual habitual en sus estudios, los diferentes elementos en j u e - . 

constatar cómo, en to rno a la problemática del trabajo inmigrante en 
las áreas agroexportadoras mediterráneas —^y, en concreto, en el P o ­
n ien te—, se han ido anudando cuestiones de más ampl io calado, 
dado que El Ejido es ahora el nombre de un polo de tensión discursi­
va por el que pasan algunos de los ejes de dicho proceso: desarrollo 
económico. Estado de derecho, discriminación, inmigración. 
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go: la economía agrícola de El Ejido (capítulo 1), las relaciones de 

trabajo (capítulo 2) y la segregación espacia! (capítulo 3). Es decir, in­

serta el hecho concreto deJ conflicto en Ja trania de re/aciones es t ruc­
turales donde puede ser explicado e interpretado. 

También el libro dirigido por el antropólogo Francisco Checa se 
enmarca dentro de una larga estela de investigaciones sobre la reali- ; 
dad del Poniente almeriense (véase, por ejemplo. Checa, 1995). En la 
obra que comentamos aquí, se utiliza, ya en el título, el té rmino "c iu­
dad-cort i jo" para definir el tipo de configuración socioespacial gene­
rada en El Ejido: una conjugación de ciudad (donde viven los nati­
vos) y diseminado (donde se hacinan los trabajadores inmigrantes), 
entre las cuales media una firontera simbólica al imentada polí t ica­
mente : "el alcalde Enciso reafirmó el título de este libro, sin pre ten­
derlo, cuando aseguró que desde el ayuntamiento estaban dispuestos 
a poner gratis un autobús para que desde los cortijos los inmigrantes 
fuesen al médico y a comprar, pero sin pasar de allí" (p. 25). En defini­
tiva, la ciudad-cortijo vendría a ser un desquiciado proyecto munic i ­
pal de guetificación de la población trabajadora inmigrante de origen 
magreb í , proyecto tan inviable c o m o po tenc ia lmente conflictivo. 
U n o de los méri tos de esta obra es su mirada interdisciplinar, pues 
cada capítulo aborda la problemática desde un enfoque específico. El 
desarrollo productivo de la agricultura intensiva es analizado desde la 
economía aplicada (Aznar Sánchez y Sánchez Picón). El equipo de 
Pablo Fumares, Fernández, Rojas y Asensio aborda el estudio de la 
gestión de los flujos migratorios y las relaciones de trabajo y presenta 
los resultados de una interesante encuesta realizada después de los su­
cesos de febrero para evaluar c ó m o los percibieron y valoraron los 
habitantes del Poniente. La configuración socioespacial de la ciudad-
cortijo es analizada desde la perspectiva antropológica (Juan Carlos 
Checa y Arjona Garr ido) , y el prejuicio étnico desde la psicología so­
cial (Navas Luquc y Cuadrado) . El libro también incluye una c r o n o ­
logía de los acontecimientos de El Ejido, j un to con un reportaje fo­
tográfico. 

El libro coordinado por E m m a Mart ín no fue expresamente es­
cri to para analizar aquel estallido de violencia colectiva, sino que es 
una investigación más amplia sobre la inmigración extracomunitaria 
en la agricultura mediterránea (Martín Díaz, Melis Maynar y Sanz 
Casas, 2001). En ella se estudian también otras zonas agrícolas distin­
tas del Poniente; comarcas de Andalucía (el olivar de la comarca de la 
Loma-Las Villas en Jaén), la C o m u n i d a d Valenciana (la comarca de 
L ' H o r t a en Valencia y la Vega Baja del Segura en Alicante) y Cataluña 
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(la comarca de Alt Penedcs y la comarca del Montsiá).Y aunque los 
sucesos no aparezcan expresamente analizados, el hecho de que el l i ­
bro se publicase al poco tiempo de aquel/os aconteciniientos hace de 
é] otra referencia de interés para comprender la realidad de El Ejido, 
siendo una de sus virtudes la de establecer comparaciones entre El 
Ejido y otros casos de la agricultura mediterránea, permi t iendo e n ­
trever ciertas especificidades y semejanzas. 

Re tomaremos más adelante algunas de las aportaciones más rele­
vantes de estos trabajos científicos. Solamente añadir ahora que en 
ellos encontramos un saber compromet ido, resultado de un proceso 
de invesdgación largo en el t iempo cuyas aportaciones no se reducen 
a las comentadas aquí, sino que tienen detrás una larga estela de p u ­
blicaciones que se remonta a bastante antes de febrero de 2000. A la 
vista de lo cual surgen desasosegantes preguntas sobre la (in)actividad 
de los responsables públicos de la toma de decisiones: ¿por qué hicie­
ron oídos sordos a los avisos de los especialistas sobre lo que estaba 
fraguándose en El Ej ido '? ¿O será que no saben leer? 

Pero los científicos sociales no detentan la legitimidad para des­
cribir y definir lo social en solitario, sino que lo comparten con otros 
agentes. El poder de describirlo es, de facto, ejercido por los rttedia; y 
el poder de definirlo — o incluso de nombra r lo— es un portentoso 
ejercicio de saber que emana de ese extraordinario aparato de poder 
al 'que llamamos Estado y que dedica buena parte de sus recursos a 
producir y gestionar un gran volumen de datos y registros oficiales, 
a los que los científicos no pueden dejar de remitirse. Pero cuando 
más que de regularidades registrables o de problemáticas específicas 
(abordables mediante estudios de encargo o libros blancos, del color de la 
neutralidad), se trata de acontecimientos como los de febrero de 2000, 
el mecanismo estatal de conocimiento —^y, por ende, de definición 
de la realidad— más corr iente es el de la comisión de investigación, 
pariamentaria o independiente, más o menos inspirada en los m é t o ­
dos judiciales, a la que se encarga solemnemente la producción de un 
itiforme. 

En 1967, el presidente de EE u u n o m b r ó al gobernador de Illi­
nois, O t t o Kerner, presidente de una comisión de representantes p o ­
líticos y líderes sociales, formada para investigar lo ocurr ido durante 
unos enfrentamientos entre la policía y los habitantes de u n distrito 

^ También Sociología delTrabajo alertó en 1996 sobre lo que estaba ocurriendo en 
el Poniente, con la publicación de un artículo donde Esperanza Roquero mostraba 
las situaciones de segregación de los trabajadores inmigrantes (Roquero, 1996). 
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de población mayoritariamente negra de Los Ángeles. De m o d o si­
milar, en 1981 la Cámara de los Comunes británica encargó a lord 
Scarman un informe sobre los disturbios ocurr idos en Londres en el 
mes de julio, en los que la etnicidad había jugado un papel destacado, 
c o m o mostró después el informe Scarman. La fórmula fue repetida 
en 1999 en ese mismo país, para dilucidar si había habido negligencia 
o complicidad tácita en la investigación policial de un asesinato de 
móvil racista, dando c o m o resultado el informe Macpherson. Cree ­
mos que la gravedad de lo ocurr ido en El Ejido en 2000 merecía la 
elaboración de un informe oficial, cuya notable ausencia sólo es en 
parte paliada por los dos informes con los que contamos: el elaborado 
por el Foro Cívico Europeo y el de sos Racismo. Ambas son organi­
zaciones no gubernamentales, agentes sociales con un posicionamiento 
ideológico claro y pocos medios, elementos de partida que no son los 
idóneos para llevar a cabo la investigación que el caso requería. C o n 
todo, los resultados son muy valiosos, incluyendo ambos informes 
sendos relatos (más detallado el de SOS Racismo) de los hechos de fe­
brero de 2000, convenientemente contextualizados en el debate p o ­
l í t i co -mediá t i co sobre la inmigración que se estaba v iv iendo en 
aquellos días, cuando estaba recién aprobada la Ley Orgánica 4 / 2 0 0 0 
(posteriormente derogada por la restrictiva 8/2000, actualmente v i ­
gente) . Los dos incorporan también datos sobre las condiciones de 
vida de los inmigrantes residentes en la comarca y balances a posteriori 
(a cual más pesimista) de los re.sultados obtenidos por las medidas ins­
titucionales tomadas tras los incidentes. 

El Foro Cívico Europeo es una organización internacional c o m ­
puesta por ciudadanos de la UE y de otros países de Europa central y 
del este, que para este informe han contado además con la colabora­
ción de miembros de movimientos sociales españoles (Caritas, Sindi­
cato de Obreros del Campo , European Ne twork Against Rac ism, 
Comi t é Europeo de Defensa de los Refugiados e Inmigrantes). Sus 
objetivos declarados .son "promover los intercambios internacionales 
e interprofesionales para abrir nuevas vías de cooperación a las orga­
nizaciones sociales", en un horizonte de "búsqueda y desarrollo de 
formas de vida alternativas al modelo hegemónico" , llevar a cabo una 
"práctica de la ciudadanía vigilante y eficaz" y "prevenir de los con­
flictos a través del conocimiento mutuo y los contactos intercultura­
les" (p. 96). Su informe destaca por estar bien documentado en cuan­
to a la realidad socioeconómica del Poniente y a su historia reciente 
(desde el plan de colonización agrícola de la zona aprobado por el 
и,оЬ"\ет-по etv \9Ъ?)УТатоЬ\еп, рот \os tesùmonios de víctimas de los Diputación de Almería — Biblioteca. Ejido entre la política y la sociología, El., p. 8



ataques de febrero que recoge y por unas "observaciones finales" que 
insertan el caso de El Ejido en la probleinárica europea sobre inmi ­
gración y asilo. Por su parte, el trabajo de s o s Racismo —organiza­
ción que no necesita presentación— tiene el acierto de incluir datos 
de ediciones de su Informe anual sobre el racismo en el Estado español an ­
teriores a 2000, viejas denuncias y noticias sobre la situación de los 
inmigrantes en la zona que ahora podemos leer como p remon ic io ­
nes, c o m o evidencias de que El Ejido era ya desde hace años, para 
quien quisiera verlo, una bomba de relojería (¿cuántos polvorines ha­
brá repartidos por España y Europa?, ¿cuántos focos de combust ión 
lenta recalentados?). El libro es además completado con diversos m a ­
teriales: el relato de las reacciones de diversos agentes (cargos públ i ­
cos, responsables políticos y sindicales, movimientos sociales, etc.) a 
los hechos de febrero, un análisis de las 693 denuncias presentadas por 
marroquíes víctimas de ataques y algunos documentos de gran in te ­
rés, entre los que destacaríamos uno que condensa, en tono lapidario, 
el máximo contenido en la mínima expresión. Se trata de una pinta­
da escrita en una pared de El Ejido que, aludiendo a las prostitutas do 
los clubes de alterne de la zona, dice: "Menos moros y más rusas". 

Más arriba hablábamos de la legitimidad otorgada a los científicos 
sociales para describir la realidad y definirla. Se trata de un capital 
simbólico estrechamente ligado a otro más difuso —^y más profuso— 
que detentan en cuanto intelectuales, figura de or igen d e c i m o n ó n i ­
co que ha llegado hasta nuestros días a través de diversos avatares (del 
intelectual crítico al específico, pasando por el orgánico, el c o m p r o ­
metido y el colectivo) y cuyo poder para tomar la palabra le viene del 
carisma por el cual es visto c o m o una persona juiciosa. En España 
abundan más los educadores ortcguianos y los abajojhmantes que los 
intelectuales que encarnen la conciencia crítica, pero también hay al­
gunos casos de estos. U n o de los más honrosos es Juan Goyti.solo, cu ­
yas intervenciones públicas, lejos de la increíble versatilidad de qu i e ­
nes disparan opiniones instantáneas sobre cualquier tema que se les 
ponga por delante (fast thinkcrs los llamó Bourdieu, el úl t imo Intelec­
tual del país que los inventó), se ciñen a cuatro o cinco campos que 
conoce bien, a los cuales en los últimos años ha venido a sumarse la 
inmigración. Sobre ella versa el libro que comentamos aquí, firmado 
conjuntamente por Goytisolo y Nai r (2001), aunque ya en el prólogo 
se diferencian las aportaciones de cada uno de los autores. Nos referi­
remos únicamente a las que tratan sobre la comarca almeriense del 
Poniente, todas debidas al escritor español. Se trata de tres artículos 
que ya habían sido publicados por el alario El País — l o que , inexpl i -
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cableniente, no se indica en ninguna parte del libro—, titulados 

«¡Quién te ha visto y quién te ve!» (cuya publicación hizo que Goyti-

SOÌO perdiera el título de ciudadano de honor de Níjar, dado que sus 

ediles se ofendieron po r Jas críticas que en éJ se hacían a Ja forma en 
que se trataba a los inmigrantes en esa localidad), «Contra la razón de 
la fuerza» y «España y sus Ejidos». Hay en el libro otras menciones 
dispersas a El Ejido (véase, por ejemplo, pp. 125-129) y no queremos • 
dejar de mencionar otro enjundioso artículo de Goytisolo recogido 
en el libro: el titulado «Españolas en París, moritas en Madrid» (tam­
bién publicado anter iormente) . En él se comenta un manual que cir­
culaba en los años sesenta entre las parisinas que empleaban a españo­
las para el servicio domést ico y que incluía comentar ios sobre la 
cultura de estas inmigrantes y consejos para el trato con ellas, que re­
cuerdan sospechosamente a algunos que hoy pueden oírse en boca 
de españolas que contratan a criadas inmigrantes; juego de espejos y 
cambio de papeles que muestran el desplazamiento hacia el sur de las 
fronteras simbólicas del etnocentrismo. 

El hecho de que dos de estos tres artículos sean anteriores a febre­
ro de 2000 nos trae de nuevo a las mientes lo ya observado a propósi­
to de las investigaciones de los antropólogos y del informe de sos 
Rac i smo: si Goytisolo vio claramente desde la distancia c ó m o la ten­
sión se acumulaba en El Ejido, con más razón tendrían que haberlo 
visto los re.sponsabIes políticos que no dejan de recordarnos los con­
flictos que la concentración en determinadas condiciones de pobla­
ciones inmigrantes puede provocar. La falta de medidas (o las malas 
medidas) tomadas en esa y en otras ocasiones hace dudar de la since­
ridad de esos recordatorios y los revelan c o m o espantapájaros verba­
les irresponsablemente agitados para remover los miedos de la socie­
dad española ante la creciente presencia de inmigrantes. 

Afor tunadamente , Goytisolo muestra en estos artículos que está 
en las antípodas de esos irresponsables responsables públicos. La idea 
central de su discurso sobre El Ejido queda sintetizada en esta frase: 
"el prodigioso salto económico de la miseria a una riqueza desigual­
men te repartida, pero caída casi c o m o un maná del cielo, [...] al no ir 
acompañado de medidas democráticas y educativas, favoreció a una 
población no apercibida para aquel cambio súbito de status. El acceso 
3 las ventajas materiales y técnicas de las sociedades avanzadas se p ro­
dujo, así, sin una preparación ético-cultural adecuada" (p. 183). El au­
tor apoya su juic io sobre un largo conocimiento de la región (su pr i ­
mera visita data de 1957, y lo que vio entonces, un "paisaje huérfano, 
pedregoso, de tierras áridas y arbustos mezquinos" , p. 181) y lo sen-
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tencia con una cica de Americo Castro: "vivir culturalmente exige 
estar siempre alerta, percatarse de que no basta con ser consumidor o 
apJicador de Ja cuJtura ajena... Cuando Jo.s e.spanoJcs se den cuenta de 
quiénes y cómo han sido, sus circunstancias mejorarán considerable­
mente. Porque la verdad es que Jioy día no están Jiabitando su propia 
historia, es decir, no saben en realidad quiénes son, pues ignoran 
quiénes fueron" (p. 183). 

A medio camino entre los intelectuales y los científicos está el a u ­
tor del otro libro que glosamos aquí: Estampas de El Ejido: un reportaje 
sobre la integración del inmigrante, de ÍVlikel Azurmendi.Ya el título sitúa -
la obra en un horizonte ensayístico, carácter subrayado por la escri­
tura y la estructura del texto, compuesto de capítulos cortos, estampas 
que van dibujando un paisaje con elementos literarios — c o m o las 
descripciones con que se abre—, o la comparación, de tono marcada­
mente épico, de los agricultores ejidenses con titanes constructores 
de mundos (véase el capítulo VIH). Sin embargo — y aquí empieza la 
ambigüedad— otros elementos destacados del libro remiten a un h o ­
rizonte científico (o, cuando menos , académico). En sus solapas, el 
autor es presentado según los cánones del protocolo universitario, 
dando cuenta de su curriculum: licenciado en filosofía por la Sorbo­
na, doctor en filosofía por la Universidad del País Vasco. C u a n d o en b 
página 287 este relata la génesis de su trabajo, lo inscribe — a u n q u e 
sin dar muchos detal les— en un registro c laramente académico , 
mencionando una estancia en una universidad estadounidense y un 
proyecto sobre "la democracia y la globalización". Finalmente, el li­
bro se cierra con un largo epílogo donde se reflexiona sobre lo (d)es-
crito a partir de las coordenadas —reconocibles, pero no explicitadas 
según los procedimientos al uso (citas, e tc . )— de las ciencias sociales. 

Esta posición ambigua se complejiza aun más por el hecho de 
que, a los pocos meses de la publicación de este libro, su autor fue 
nombrado por el gobierno presidente del Foro por la Integración 
Social de los Inmigrantes , publ icación y n o m b r a m i e n t o ent re los 
que, como veremos más adelante, podría establecerse una relación de 
causa y efecto. De manera que Azurmendi es al mismo d e m p o un in­
telectual, un científico social —profesor de an t ropo log ía— y un 
agente social, agencia reforzada por diversas intervenciones públicas 
suyas sobre el mismo tema (artículos, entrevistas y declaraciones re­
cogidas por la prensa). Si hemos quer ido comentar su trabajo en últ i­
mo lugar n o es porque esa ambigüedad dificultase su clasificación, 
sino porque define jus tamente la línea discursiva por la que —valga la 
redundancia— discurre el texto y el lugar clave que ocupa en el pano -
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rama de las publicaciones sobre El Ejido. Describamos esc panorama , 
a partir de dos ejes: por una parte, un eje temporal en el que situar las ; 
publicaciones "políticas" (las de los agentes sociales), y cuyo punto de : 
inflexión es el mes de febrero de 2000. Antes de ese m o m e n t o , sólo 
existían los dos artículos de Goytisolo y los Informes sobre el racismo en • 
el Estado espafiol de SOS Racismo en que se denunciaba la situación 
en el Poniente ; después de este vieron la luz el tercer ar t ículo de 
Goytisolo y los dos informes reseñados. Por otra parte, un eje socio­
lógico en el que situar a las publicaciones científicas que analizan las 
condiciones estructurales de la agricultura exportadora mediterránea 
y la inserción en ella de la mano de obra inmigrante. Pues bien: si el 
texto de Azurmendi ocupa un lugar central en este panorama es p o r ­
que, c o m o veremos enseguida, lo "cierra" discursivamente, tanto en el I 
plano polít ico c o m o en el científico; doble investidura sólo posible 
gracias a su ambigüedad, que le permite jugar s imultáneamente en ' 
los dos planos, l lenando así los huecos discursivos dejados p o r los ' 
otros seis textos. ' 

Si decimos que el texto de Azurmendi cierra discursivamente el ' 
plano político es porque se sitúa en el lugar opuesto a las posiciones ' 
de los dos informes reseñados y los artículos de Goytisolo. Frente a ' 
quienes hablan de discriminación hacia grupos étnicos, Azurmendi 
habla de relaciones entre personas (recordándonos en esto a Margaret 
Thatcher , quien interpelada sobre la sociedad dijo ver sólo indivi­
duos). Frente a quienes denuncian la explotación de los inmigrantes, 
nuestro autor apoya su discurso en la economía moral del trabajo (sobre 
la que volveremos más adelante), mostrando c ó m o los autóctonos 
trabajan "codo con c o d o " con los inmigrantes y c ó m o contratar le ­
galmente a un inmigrante irregular es un ge.sto de confianza hacia él, 
a m e n u d o traicionado cuando este, una vez ob ten ido gracias a ese 
cont ra to el permiso de residencia, abandona el puesto de trabajo 
(p. 118). E n un único punto parece coincidir con Goytisolo: en el én­
fasis que ambos hacen en el Estado de derecho c o m o marco de con­
vivencia civil y vía de modernización social. Esta coincidencia resulta 
muy significativa, pues expresa uno de los ejes que estructuran los ac­
tuales debates políticos de la sociedad española, donde la consohda-
ción histórica del Estado de derecho es una constante en todos los 
discursos, aunque diverjan los contenidos que cada u n o de ellos aso­
cia a dicho programa. Así ocurre también en este caso, y el consenso 
entre los dos intelectuales es superficial o sólo aparente: Azurmendi 
interpreta las manifestaciones de ejidenses coreando la consigna "se -
^ t i à a d , seguiiàad" uas e\ asesinato de una española a manos de u n ^ Diputación de Almería — Biblioteca. Ejido entre la política y la sociología, El., p. 12



inmigrante como "la máxima exigencia antirracista, al exigir los ma­
nifestantes un t ra tamiento legal de excepción: que los inmigrantes 
fuesen legales, que los delincuentes fuesen tratados por el rasero de la 
ley, que los agricultores se aviniesen a los convenios laborales legales, 
que los marroquíes cumpliesen legalmente también ante el contrato 
de alquiler, que los que gozaban de libertad provisional fuesen a l a . 
cárcel, que la ley de Inmigración se alterase visto que no surda efecto, 
etc." (p. 340). Por su parte, Goytisolo remite a "la ley, toda la ley y 
nada más que la ley. La ley: los culpables deben ser juzgados; toda la 
ley: deben [...] ser escuchados y defendidos; nada más que la ley: no 
deben ser juzgados por otra cosa [...] que no sea la materialidad de 
sus actos" (p. 208); e insiste en que el gobierno "debe comprende r 
que el r econoc imien to de los derechos de los inmigrantes es u n a , 
condición indispensable para el fortalecimiento del Estado de dere ­
cho y para la participación en los valores básicos de la civilización 
moderna" (p.210). 

De forma análoga, para ocupar el espacio dejado por los estudios 
científicos, A z u r m e n d i se sitúa en un plano de c o m p l e m e n t a r i e -
dad/oposición respecto a sus planteamientos epistemológicos y m e ­
todológicos, aportando lo que faltaba en ellos: el análisis de los un i -
venos simbólicos y su papel en la acción social. Azurmendi trata de 
cerrar el círculo de la explicación ensayando una sociología c o m ­
prensiva atenta a esos dos elementos descuidados por los otros traba­
jos (que hacen énfasis en lo estructural y en las determinaciones m a ­
teriales) y r e c u r r i e n d o a m é t o d o s e tnológicos (entrevistas y tres 
meses de observación participante, con la que se ganó la confianza de 
una población harta de recibir visitas fugaces de periodistas que lue­
go les acusan de racismo). Pero no lo consigue, porque paga el precio 
de su ambigüedad. El cierre que practica es sólo aparente y el resulta­
do está muy lejos de los logros de la sociología comprensiva, quedán­
dose en lo que podría llamarse una sodologia empalica, que desprecia el 
precepto weberiano de la neutralidad valorativa posicionándose más 
cerca de unos sujetos (los agricultores autóctonos) que de otros (los 
jornaleros inmigrantes). 

Pero no es Azurmendi el único que cae en ese — p o r otra parte, 
t íp ico—juego de afinidades entre ideología y sociología. C o m o h e ­
mos visto, su discurso anida en el hueco dejado por los (numerosos) 
estudios sobre la inmigración que, sin profundizar en el análisis de la 
subjetividad de los agentes, se l imitan a constatar la presencia de ele­
mentos racistas en los discursos de los españoles (en este caso, de los 
ejidenses). Esa constatación pasa a m e n u d o a los media en forma de ú -
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3 . E n t r e la a n t r o p o l o g í a y la s o c i o l o g í a de l trabajo 

El hecho de que buena parte de esos especialistas provenga del terre­
no de la antropología ha importado a este campo de estudios algunos 
de los vicios epistemológicos característicos de dicha ciencia. Dos de 
ellos planean sobre los tratamientos que se han hecho del caso El Eji­
do: el culturalismo y el localismo. El primero (cuya génesis remite a 
un rasgo fundamental de la antropología estructural: la aplicación al 
análisis de los fenómenos sociales de la dicotomía saussuriana " len­
gua /hab la" ) consiste en tomar la cultura separada de la sociedad, 
c o m o un conjunto de estructuras simbólicas coherentes en sí mis ­
mas, compartidas de forma homogénea por todos los sujetos inmer­
sos en ellas. Si las críticas a la antropología estructural-funcionalista ya 
habían señalado los errores que dicha concepción provoca en el aná-

Azurmendi retoma la metáfora de los inmigrantes como invitados para compa­
rar a los niños musulmanes que no comen la carne de cerdo que se ofrece en los co­
medores escolares españoles con un invitado que, al rechazar el plato que le ofrece­
mos, ofende nuestra hospitalidad (p. 129).Abdelinalek Sayad (1999) mostró cuan afín 
al punto de vista del Estado es ese símil, construido por A. Heller en sus «Diez tesis 
sobre la inmigración», y cuyo carácter ideológico queda patente por la naturaliza­
ción que hace del "territorio nacional" como espacio doméstico. 

tular de prensa, quedando así convertido el análisis sociológico en un 

juicio moral que condena a los sujetos que, por sus posiciones socia­

les, son más permeables a los discursos que relacionan inmigración y 
paro, inmigración y delincuencia, inmigración y barbarie. N o es de 
extrañar que muchos ejidenses, habitantes de un m u n d o rural d o m i ­
nado por una cultura urbana y desestructurado por las fuertes presio­
nes de un mercado agrícola violentamente internacionalizado, hayan 
encontrado en Juan Enciso —alcalde de El Ej ido— a su representan­
te e interlocutor institucional. De la misma forma, puede que m u ­
chos españoles sometidos a tensiones similares hayan encontrado en 
Mikel Azurmendi al defensor de los ejidenses, al intelectual que criti­
ca a "los universitarios", al portavoz culto de su malestar popular . 
Quienes le han nombrado para un cargo público que requiere m u - , 
cha más diplomacia de la que ese amante de las imágenes con tunden­
tes es capaz de desplegar lo saben, y puede que lo nombraran preci­
samente para romper el consenso crítico que dominaba ent re los 
especialistas en inmigración. 
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¡isis de lo que históricamente ha sido el objeto de estudio etnológico 

por antonomasia (las sociedades sin escritura), su aplicación a Jos fe­

nómenos migratorios da Jugar a verdaderos despropósitos, c o m o el 
de creer que el principal problema para Ja integración de los i n m i ­
grantes es eso que se llama "su cultura", es decir, cierta inercia que les 
llevaría a seguir r igiendo sus conductas por los esquemas propios de 
sus sociedades de origen, pero inapropiadas para la nuestra. Sin negar 
la importancia de los elementos etnoculturalcs en la realidad de la i n ­
migración, hay que preguntarse hasta qué pun to la tan manida cues­
tión de la cultura no desvía la atención de otros factores — e m p e z a n ­
do por la etnicidad misma, entendida c o m o conjunto de definiciones 
y representaciones sociales de las culturas propias y ajenas, y que está 
atravesada por toda una serie de vectores que no t ienen nada de espe­
cíficamente culturales. 

El otro vicio, el que hemos llamado localismo, consiste en tomar 
como objeto de estudio una pequeña área territorial (a imagen y se­
mejanza de lo que hacían las monografías clásicas, c o m o las dedicadas 
a las Alpujarras o a Grazalema) y buscar en las pautas que r igen su 
vida cotidiana las respuestas a nuestras interrogaciones. D e nuevo: si 
ya los desarrollos de la antropología mostraron hasta qué punto esos 
planteamientos respondían, más que a la naturaleza del objeto del es­
tudio, al deseo del estudioso de aislado en un laboratorio, su aplica­
ción a la investigación de las migraciones supone un desacierto, dada 
la naturaleza translocal de d icho fenómeno (migraciones internacio­
nales que se insertan en unas relaciones sociales internacionaUzadas). 
Quienes atribuyen a los autóctonos ejidenses un racismo colectivo 
caen en el mismo error culturalista que quienes atribuyen a los i n m i ­
grantes magrebíes cualquier otro rasgo cultural. Hablar en términos 
de comunidades étnicas, sean estas inmigrantes o autóctonas, n o hace 
sino reforzar el culturalismo espontáneo de los sujetos, en cuyos dis­
cursos las relaciones sociales aparecen cosificadas en forma de a t r ibu­
tos culturales ("es que los moros son.. ."). Pero habremos de andar 
muy avisados para que, al alejarnos del culturalismo "comunitar is ta" , 
no caigamos de bruces en el error inverso, el individualismo liberal.Y 
aunque pueda resultar paradójico, puede ocurr i r también que se cai­
ga en los dos extremos, c o m o hace Azurmendi cuando, por un lado, 
atribuye a los inmigrantes "rasgos culturales" verdaderamente carica­
turescos (como el supuesto tribalismo que, según él, está en el or igen 
de la mayoría de los males de los inmigrantes africanos; véase p. 94 et 
passim), mientras que por otro se lamenta de que la huelga con la que 
los jornaleros marroquíes respondieron al conato de pog romo provo-
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cara "el dualismo de la autosegregación grupal o lo que podría lla­
marse etnicidad, es decir, que ante determinados asuntos los ejidenses 
han dejado de verse a sí mismos como ciudadanos diferentes [entre 
sí] y plurales, para formar un colectivo de unánimes, un colectivo que 
se plantea a sí mismo c o m o bloque y que concibe su propia existen­
cia c o m o en peligro por el miedo al ' o t r o ' " (p. 338). El retrato resul­
tante de este cruce de sesgos es sospechosamente conocido: mientras 
que los Ot ros permanecen presos en las tinieblas de una cultura que 
les impide habitar el m u n d o de una forma racional. Nosot ros nos 
guiamos po r los valores de la Ilustración. La visión que queremos 
proponer aquí es bien distinta de esa, que no podemos dejar de califi­
car de etnocentrista: la huelga de jornaleros (detalladamente narrada 
en las pp. 82 y ss. del informe de sos Racismo), en tanto que acción 
colectiva propia de un modelo m o d e r n o de relaciones laborales, su­
puso el mayor ejercicio de racionalidad de toda la secuencia de los 
sucesos acaecidos a principios del año 2000, dado que reconducía al 
plano del conflicto entre capital y trabajo lo que hasta entonces venía 
planteándose c o m o un conflicto étnico por parte de quienes, c o m o 
ciudadanos de un Estado de derecho, encarnaban supuestamente los 
valores de la racionalidad moderna. 

Afortunadamente, los tres estudios glosados aquí, que agrupamos 
dentro del discurso científico y que provienen de la disciplina de la 
antropología, no caen en errores de este calibre, lo que los convierte 
en textos recomendables para los interesados en la sociología del tra­
bajo inmigrante. Aunque al focalizar todo su análisis sobre la locali­
dad de El Ejido corren el riesgo de recrear los viejos análisis e tno ló­
gicos de los "estudios de comunidades" , con todo su énfasis en la 
especificidad localista y su ceguera hacia el conjunto de interdepen­
dencias que ligan lo local y lo global.Y, en efecto, "la cuesdón de El 
Ej ido" debe ser analizada en el contexto de la configuración .social y 
productiva de las agriculturas intensivas mediterráneas. Solamente 
comprendiendo la penetración del capital comercial en este tipo de 
p roducc ión y las relaciones de dependencia y dominac ión que lo 
constituyen (propias, por otro lado, del régimen de acumulación fle­
xible y global hegemónico) comprenderemos la posición dominada 
y vulnerable de los productores agrarios y de las localidades agroex-
por tadoras . Esta vulnerabilidad estructural es po tenc ia lmente una 
fuente de toda clase de conflictos hacia aquellos que por su visibili­
dad étnica (socialmente construida, c o m o toda etnicidad) p u e d e n 
convertirse en chivos expiatorios frente a los cuales reconstruir espe-
culatttvcrvte Va cohesión societal petàida durante la vertiginosa incor-
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"* Aunque esta problemática no está ausente en ninguno de ellos. En Checa 
(2001), los economistas Aznar Sánchez y Sánchez Picón señalan que los márgenes de 
beneficio de la agricultura almeriense tienen una tendencia a la baja desde mediados 
de los ochenta, provocada por la "tijera de los precios". Por su parte, Emma Martín 
observa que los productores de las agriculturas mediterráneas son "peones de las re­
des financieras transnacionales que controlan los mercados de productos" (Martín, 
Melis y Sanz, 2001, p.XIX). Sin embargo, creemos que no se analiza lo suficiente la 
relación entre la posición social de los productores agrícolas y sus discursos, disposi­
ciones y pricúcas .sobre \a inmigración. 

poración forzada al mercado global. Insertar El Ejido en la red de in­
terdependencias que vinculan la producción y la comercialización, y 
en las relaciones de poder y dominación que en ella se definen, es a 
nuestro m o d o de ver un aspecto no suficientemente resaltado en los 
estudios que comentamos ' ' . U n a posición epistemológica más holís-
tica y menos localista contribuiría sin duda a evitar que nuevos estu­
dios den pábulo a la estigmarización mediática de los habitantes de El 
Ejido. 

N o queremos cerrar estas líneas sin resaltar una serie de cont r ibu­
ciones de estos estudios que son de notable interés para una sociolo­
gía del trabajo inmigrante en las agriculturas intensivas medi te r rá ­
neas. La primera de ellas se refiere a las dinámicas internas del sistema 
productivo agroexportador y a su vinculación con el tamaño y dura­
ción de los flujos de inmigración. A m e n u d o la representación exis­
tente en pueblos c o m o El Ejido sobre una supuesta " superpob la ­
c ión" inmigrante (por encima de la oferta de viviendas y puestos 
de trabajo locales) viene acompañada del discurso de la "invasión" y de 
la necesidad de una legislación de extranjería más restrictiva. Frente a 
este relato, la investigación social ha propuesto una perspectiva t eó r i ­
ca sobre los flujos de inmigración c o m o realidades condic ionadas 
"por factores propios del sistema económico de los países receptores 
[...]. La inmigración emerge c o m o parte integral de los espacios y 
periodos de crecimiento de la economía receptora o, en ciertos casos, 
de fases particulares de declive y reorgan izac ión" (Sassen, 1999, 
p. 136). Esta perspectiva "endógena" está presente en los estudios que 
abordan el fenómeno inmigratorio en el Poniente como un fenóme­
no condicionado por el m o d o de funcionamiento del sistema p roduc ­
tivo agroexportador. En efecto: el intento de romper con la estaciona­
lidad propia del producto agrícola, pe rmanen te en las agriculturas 
intensivas mediterráneas, ha posibilitado una prolongación del ciclo 
productivo que lo aproxima al funcionamiento de una factoría. Aun 
así, este ciclo no es continuo, sino que tiene periodos de mayor y m e -
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/na/ci García: Sarrio у Aridrés fedreño Cánovas 

ñor demanda de trabajo. De tal forma que la actividad agroindustrial 

requiere de dos flujos de trabajo: uno más estable, para cubrir el ciclo 

permanen te de trabajo, y otro de carácter discontinuo, para cubr i r ios 
"picos de campaña". Es precisamente este "carácter fíjo-discontinuo" 
el que convierte a los trabajadores ininigrantes en una verdadera r e ­
serva latente de mano de obra siempre predispuesta a adaptarse a las 
necesidades cambiantes de la autoexpansión productiva. Mar t ínez 
Veiga (2001) aporta el quid de la cuestión cuando desvela el uso 
ideológico de la (supuesta) "estacionalidad" agrícola, que sirve a e m ­
presarios agrícolas y políticos locales para justificar la inestabilidad de 
la mano de obra y el anuncio periódico de la falta de necesidad de 
trabajo inmigrante (pp. 97-98). En la misma línea, E m m a Mart ín y 
Margarita Rodr íguez cuestionan la validez del t é rmino " t e m p o r e ­
ros" para definir la condición de los trabajadores agrícolas inmigran­
tes del Poniente (Martín, Melis y Sanz, 2001 , p. 73). E n definitiva, 
añadiríamos por nuestra parte, la ideología de la "estacionalidad agra­
ria" está permi t iendo seguir reproduciendo prácticas laborales p r o ­
pias del jornaler ismo tradicional (eventualidad, temporalismo, infor­
malidad, ex t rema flexibilidad, pervivencia del R é g i m e n Especial 
Agrario de la Seguridad Social, etc.) en el contexto de una p r o d u c - I 
ción que nada tiene que ver con los ritmos de una agricultura tradi­
cional. 

La segunda contribución es la que encontramos específicamente 
en el estudio de Martínez Veiga (2001), quien propone conceptual i -
zar la dinámica agrícola del Poniente c o m o un distrito industrial, en ¡ 
la medida en que las explotaciones no están concentradas en unas 
pocas grandes empresas, sino que más bien concurren una mult i tud 
de pequeñas empresas según una dinámica de "desintegración ver t i ­
cal". En este espacio económico habría una continua "rotación inter­
parcelaria" (Martín, Melis y Sanz, 2001 , p. 73) de los trabajadores, de 
tal forma que estos serían realmente asalariados del distrito más que 
de una empresa parricular, permit iendo la circulación de cualificacio-
nes, habilidades, etc. A nuestro m o d o de ver, lo que muestra Mart ínez 
Veiga es más bien un "distrito industrial b loqueado" (el concep to es 
de Ybar ra , H u r t a d o y San Miguel , 2001) , pues la debil idad de los 
fenómenos de interrelación productiva entre las explotac iones , la 
competencia horizontal y su carácter dependiente de los precios i m ­
puestos por el capital comercial y los proveedores impiden el desa­
rrollo de u n m o d o de regulación local de la m a n o de obra para el 
conjunto del distrito, generándose, por el contrario, unas prácticas de 
gestión del trabajo en el marco de la empresa individual, basadas en la 
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sobreexplotación e intensificación del trabajo, muy alejadas de esas 

relaciones comunitarias que diferentes teóricos (Becattini, Bagnasco, 

Garofoii) han subrayado c o m o prototípicas del distrito. En definitiva, 
en e] "distrito b loqueado"que es el Poniente las empresas desarrollan 
estrategias de flexibilidad defensiva para abaratar al máximo costes la­
borales. Así, el trabajador inmigrante es un a.salariado del distrito no 
reconocido ni valorado c o m o tal, cuyo valor solamente toma forma 
en la relación laboral que establece con el propietario de la explota­
ción. Esto refuerza, por otro lado, la imagen social del trabajador in­
migrante c o m o sujeto cont ingente e irrelevante: "la fuerza de trabajo 
se considera externa para cada u n o de los empresarios aunque de h e ­
cho sea absolutamente necesaria e interna para el conjunto de las ex ­
plotaciones" (Martínez Veiga, 2001 , p. 92).Visto desde la perspectiva 
del conjunto del distrito, tenemos un argumento más que demuestra 
que los trabajadores agrícolas inmigrantes no son "ni temporeros ni 
temporales". 

La última contr ibución que queremos destacar hace referencia a 
los habitus propios de la pequeña explotación. En Checa (2001), P u -
mares y otros muestran convincentemente cómo los habitus propios 
de la pequeña explotación familiar (trabajo intensivo, sin horarios ni 
apenas regulación, etc.) se han mantenido a pesar de los cambios que 
ese régimen de trabajo ha exper imentado en su devenir hacia un ré ­
gimen empresarial que requiere de trabajo asalariado .̂ Estas disposi­
ciones, cuya vertiente paternalista es cons tantemente halagada por 
Azurmendi como vía de integración sociolaboral del trabajador in­
migrante, hacen a quienes las mant ienen poco receptivos a asumir las 
implicaciones de la relación salarial. Si un trabajador se muestra rei-
vindicativo o remiso a aceptar determinada disciplina laboral, el imagi­
nario paternalista verá en él a un mal hijo — e n cuanto que rompe con 
la economía moral propia de las relaciones de trabajo vigentes en la pe ­
queña explotación (véase Martín Criado e Izquierdo Martín, 1993). 

Finalmente, estos estudios están mostrando que estas prácticas la­
borales son posibles por la presencia de un tipo de trabajador vulne­
rable, a quien se considera exclusivamente en la relación de trabajo 
— e n el ámbito product ivo— pero no en el ámbito reproductivo. La 
frase de Juan Enciso que abre el informe de sos Rac i smo ejemplifica 
magníficamente esta desconexión entre el m u n d o de la producción y 

^ En cuanto historia encarnada en los sujetos, los habitus forman un sistema de 
disposiciones perdurables (enraizados en la subjetividad, se resisten al cambio) y 
transponibles. 
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el m u n d o de la reproducción sobre la que se construyen las relacio­
nes con los trabajadores inmigrantes: "a las ocho de la mañana todos 
los inmigrantes son pocos; a las ocho de la noche, sobran todos". El 
resultado de todo esto es un programa de ordenación del terr i torio 
muy significativo: a los inmigrantes se les aleja del centro de los p u e ­
blos y se les empuja a habitar en cortijos y otras infi-aviviendas cerca 
de los campos donde trabajan. Esta organización del habitat de los in­
migrantes es diseccionada meticulosamente en los tres trabajos cien­
tíficos, que coinciden en señalarla como uno de los factores a tener 
en cuenta para comprender la conflictiva relación entre los habitantes 
de El Ejido y los inmigrantes extranjeros, ya que "potencia un senti­
m i e n t o colectivo, el nosotros frente al ellos" (Checa y Arjona, en 
Checa, 2001 , p. 161). 

La sociología urbana ha definido el gueto como una "formación 
socioespacial restringida, racial y / o culturalmente uniforme, fundada 
en la relegación forzada de una población negativamente tipificada 
— c o m o los judíos en la Europa medieval y los afroamericanos en la 
Nor teamér ica mode rna— en un territorio reservado en el cual esa 
población desarrolla un conjunto de instituciones específicas que ac­
túan c o m o sustituto funcional y escudo protector de las instituciones 
dominantes de la sociedad general" (véase Wacquant , 2001 , p. 43). 
Esta definición no es aplicable a las condiciones de vida de los traba­
jadores inmigrantes en El Ejido, porque aunque están segregados en 
enclaves separados del núcleo de la localidad (la ciudad-cortijo de 
E Checa) , n o pueden satisfacer las necesidades básicas implicadas en 
sus rutinas diarias.Y es precisamente la constatación de la inviabilidad 
de conformar como un gueto el espacio segregado de los inmigran­
tes lo que frustra los planes de algunos sectores sociales locales, o m i ­
nosamente traslúcidos en la fra.se de J. Enciso citada más arriba. Por 
tanto, resulta inevitable una cercanía relativa en el espacio físico y so­
cial entre inmigrantes y autóctonos (en los servicios públicos, en el 
centro urbano, en comercios y bares, etc.), y es precisamente esta p ro­
ximidad lo que está en la base del estallido de violencia sucedido en 
El Ejido. D e manera que este no habría sido tanto, a nuestro en ten­
der, la expresión de una dinámica de racialización, sino que respon­
dería a la creciente sensación de vulnerabilidad e inseguridad ligada a 
su realidad socioproductiva (dependencia del capital comercial, exi ­
gencia de una creciente tasa de explotación del trabajo propio y ex­
terno, cambio socioeconómico vertiginoso sin desarrollo de estruc­
turas de iutegración capaces de mantener la cohesión social, etc.). E n 
este menudo, cTcevnos c\ue Vas tensiones fueron étnicas en sus manifes-Diputación de Almería — Biblioteca. Ejido entre la política y la sociología, El., p. 20
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taciones, pero no en sus causas subyacentes, pues n o se produjeron en 
un espacio social atravesado por una brecha entre grupos étnicos que 
se refleje en la estructura del terr i torio (como sucede en la sociedad 
estadounidense con los guetos negros), sino por efecto de la vecindad 
espacial y social entre inmigrantes y autóctonos. Lo trágico de El Eji­
do, por paradójico que parezca, es que el conflicto estalla por la invia-
bilidad del proyecto municipal de creación de un gueto donde re ­
cluir a la mano de obra inmigran te . Igualmente , la huelga, c o m o 
respuesta de esos trabajadores a la violencia colectiva, rehuía una d i ­
námica de etnificación del conflicto, enfatizando por el contrario las 
bases económicas de la discriminación. 

En definitiva, estas realidades analizadas por los estudios an t ropo­
lógicos nos están mostrando las múltiples formas de violencia ma te ­
rial y simbólica que inundan la vida de los trabajadores inmigrantes 
en El Ejido — y en otros lugares de la agricultura medi te r ránea—. 
Podemos preguntarnos si en las diferentes expresiones, que han a d o p ­
tado en esa pequeña localidad andaluza los conflictos relacionados 
con la inmigración no estará funcionando, a un nivel local, la d inámi­
ca social que Bourdieu (1999) llamó la ley de reproduaióti y rírculación 
de la violenda en el espado sodai:"toda violencia se paga y, por ejemplo, 
la violencia estructural que ejercen los mercados financieros, en for­
ma de despidos, precariedad laboral, etc., tiene su contrapartida, más 
pronto o más tarde, en forma de suicidios, delincuencia, cr ímenes, 
droga, a lcohol ismo y pequeñas o grandes violencias co t id ianas" . 
C o m o advierte ese autor, conviene tomarse muy en serio esa ley, y en 
lugar de achacar los males de El Ejido a la inadaptación de los i nmi ­
grantes por sus lastres tribales — c o m o plantea r e c u r r e n t e m e n t e 
Azurmendi—, preguntarse en qué medida las relaciones de trabajo 
dominantes en las agriculturas mediterráneas, las débiles políticas de 
integración social o la propia legislación de extranjería n o estarán ali­
mentando la focalización de violencia hacia las poblaciones de inmi ­
grantes, y por tanto, contr ibuyendo a la circulación de la misma por 
todo el espacio social. 
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Resumen. «El Ejido, entre la política y la sociología» 
El conflicto de El Ejido entre la población local y los trabajadores inmigran­
tes, y especialmente ios acontecimientos de febrero del 2000 (calificados 
como uno de los sucesos racistas más insidiosos de la joven democracia espa­
ñola), han sido objeto de numerosas publicaciones y controversias. El Ejido se 
ha convertido en objeto de reflexividad para la sociedad española, en mapa 
(metonimia) y espejo (metáfora) donde posicionarse y mirarse a la hora de 
afrontar los retos del nuevo ciclo modernizador: globalización, multicultura-
lidad, nuevas formas de organización del trabajo, inmigración, etc. El plan­
teamiento del artículo es vislumbrar los diferentes discursos enjuego sobre la 
cuestión de El Ejido (discurso científico, político, asociativo, mediático, etc.) a 
través del análisis de siete publicaciones aparecidas tras los sucesos de febrero 
de 2000. A través de este ejercicio de investigación social de segundo orden se 
van detectando diferentes aspectos que se consideran centrales para entender 
con precisión y rigor lo que está aconteciendo con las nuevas realidades so-
ciolaboralcs en las agriculturas mediterráneas. 

Abstract. «El Ejido: between politics and sociology» 
The conflict between the local population and the North African immigranl workers in 
the Andalusian towit of El Ejido, and particularly the violent events of February 2000 
(considered one of the worst racist incidents lo take place in the young Spanish dcmo-
aacy) has been the object of inlerxsc debate in nmnerous hooks and articles. El Ejido 
has become an object of reflection for Spanish society, a "map" (metonym) and mirror 
(metaphor) in which Spaniards can position and examine themselves with respect 
to the challenges represented by the current modernising cycle of globalisation: multi-
culturalism, new forms of organization of июгк, immigration, etc.. Tin's article unravels 
the different discourses (scientific, political, associative, media, etc.) which emerged in the 
debate on El Ejido through an analysis of seven publications published in the wake of 
the events of February 2000. This exercise in secondary social research serves lo iden­
tify a number of the core elements of a precise and rigorous vision of soaal and work re­
lations in Mediterranean agriculture. 
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